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A migos de La Fotográfica, me corresponde el 
honor de abrir las páginas de este número es-
pecial de la revista Sombras.foto que celebra 

tanto la labor de la propia revista en la Real Sociedad 
Fotográfica de Zaragoza, como el cierre de los actos del 
centenario de nuestra querida Sociedad.
La ingente labor realizada en la revista por aquellos 
compañeros que han asumido con éxito la responsabi-
lidad de editarla, ha preservado en el tiempo no solo la 
realidad de la RSFZ sino también la social y fotográ-
fica del momento en el que se escribió. En nombre de 
nuestra entidad les hago este reconocimiento, que hoy 
se personaliza en nuestro compañero Luis M. Mencía.

Examinando el índice podrán ver la riqueza de los 
temas, pero no me extenderé en ellos ni les destriparé 
las sorpresas que les esperan, aunque les avanzo que los 
contenidos hablan de historia, de cómo pervive lo clásico 
en la actualidad y también se trata el futuro; usted elige.

Este volumen tiene, así mismo, la función de cierre de 
actos del Centenario; vayan por delante las disculpas 
por el retraso en su edición, motivado principalmente 
por el empeño de buscar financiación con el fin de 
mejorar su calidad. Cuando se eligió a la actual junta, 
con unos pocos meses para programar, conseguir los 
recursos y presentar los actos de la celebración, no solo 
era consciente de la responsabilidad que representaba 
mantener el listón a la altura del trabajo que se había 
realizado durante un siglo desde nuestra asociación, 
sino que fue la principal razón por la que asumí el 
encargo, aceptando el vértigo de subirse al puente de 
una nave de esta envergadura. Si no conocen la historia 
de la RSFZ, estas páginas les podrán dar una idea 
necesariamente resumida e incompleta de lo que hablo. 

El trabajo para el Centenario de los que hemos for-
mado parte de la Junta no ha sido poco ni fácil. En la 
mayor parte de las ocasiones hemos luchado contra el 
reloj, hasta el punto de notarse en la salud de más de 
uno. A todos les agradezco su inestimable aportación 
y su confianza en la Asamblea en la que nos consti-
tuimos como Junta, al aceptar colaborar conmigo Luis 
Mencía, Luis Sol, José Pascual, Carlos Briz y Jesús 
Tejel. También es justo extender el reconocimiento a 

Julio López Morata, responsable de Nuevos Proyectos, 
y al resto de los socios que han dado un paso al frente 
para estar ahí cada vez que ha sido necesario. Apostando 
contra la comodidad, y me atreveré a decir que, contra la 
lógica, hicieron suya la premisa de que hay que ser am-
bicioso a la hora de soñar y así lo hicimos al proponernos 
metas, incluida alguna que solo la cabezonería baturra 
explica la razón por la que salió adelante.

La cobertura de los medios de comunicación ha sido 
de una amplitud desconocida hasta este momento. 
Igual que la colaboración de las Instituciones públicas 
y privadas que ha abierto caminos de futuro y nos ha 
permitido: presentar las actividades del Centenario 
en la Sala de Columnas de Caja Rural, en el antiguo 
Casino Mercantil, tan ligado a nuestra historia; la 
extraordinaria visibilidad de la exposición Un siglo de 
fotografía, en la Gran Vía; editar el libro Zaragoza 
retratada, en colaboración con el Gobierno de Aragón; 
tener dos exposiciones del catálogo de PHE23, una 
histórica y una de los socios en activo, La mirada hoy en 
el Museo de Zaragoza; presentar otras 9 exposiciones 
durante el año: Fotógrafas, tres de la colección Enfocando 
al centenario (Conjuntos IV y V y The selection), XXXIII 
Concurso Mercedes Marina, 56º Salón de Primavera Manuel 
Lorenzo Pardo, Grupo de Bodegón Rosa Marco, Retrato 
Carmelo Tartón y Premios Nacionales de Fotografía. Caso 
aparte es el 99º Salón Internacional de Fotografía que, 
gracias a un convenio con Fundación Ibercaja, nos ha 
permitido financiar una exposición de calidad y colgarla 
en la emblemática sala del Patio de la Infanta gracias 
al incansable trabajo de su presidente, Antonio Morón. 
También se han realizado talleres, conferencias y cursos 
gracias a la dedicación de la responsable de formación, 
Alicia Carnicer. No siendo exhaustivo, cerramos con 
la organización del xxxvii Congreso Nacional de la 
Confederación Nacional de Fotografía que nos trajimos 
a Zaragoza. Todo ello con una economía saneada. Creo 
que, con estos resultados, podemos defender que hemos 
dado lo mejor de nosotros mismos por nuestra amada 
Fotográfica.

JOSÉ IGNACIO GARCÍA PALACÍN. (mcef, efiap).
Presidente de la Real Sociedad Fotográfica de Zaragoza.

JOSÉ IGNACIO GARCÍA PALACÍN

Editorial



[8] sombras.foto - RSFZ - centenario



[9]sombras.foto - RSFZ - centenario

En este año conmemorativo de la Sociedad 
Fotográfica, echar la vista atrás a la ciudad, 
a sus habitantes, a sus usos y costumbres y a 
un arte-tecnología de los que nació la Aso-
ciación centenaria que nos ocupa, da un poco 
de vértigo. 

La tumultuosa 

Zaragoza 
de los años veinte y  

la Fotográfica 

FRANCISCO BOISSET

E se decenio de los veinte, que mantiene el ape-
lativo de “los felices”, fue verdaderamente agi-
tado en lo social y en lo económico, así como 

también en lo cultural. 
Obviaremos aquellos importantes acontecimientos 
como la guerra de España con Marruecos, la dictadura 
de Primo de Rivera y la importante agitación social 
con sus trágicos resultados. Aunque también hubo 
momentos esperanzadores, como la inauguración de 
la conexión ferroviaria con Francia por Canfranc o el 
descubrimiento de la penicilina. Sin olvidar el trágico 
colofón de la década que fue el crac de la Bolsa de 
Nueva York y su repercusión mundial.

Nos limitaremos a tocar de refilón algunos asuntos que 
propiciaron que la fotografía, que ya había alcanzado 
un buen grado de desarrollo técnico e industrial, se 
simplificara y no quedara solo en manos de los profe-
sionales, sino que también permitiera a otros curiosos 
por el misterioso arte de la luz y de la sombra acceder a 
ella. Y, por ende, que los interesados se agruparan para 
saber más y compartir conocimientos y experiencias 
para progresar en este arte.

Torre de la Seo. Leonardo Pérez Obis, 1933.
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El grupo de los fundadores de la Fotográfica perte-
necían a una burguesía económicamente elevada, pero 
de alguna manera se distinguían de sus coetáneos del 
mismo nivel social en que sus profesiones eran más 
dinámicas que las de simple rentista. Médicos, indus-
triales, militares, farmacéuticos, ingenieros, eran come-
tidos que requerían actividad, inteligencia, inquietudes 
y conocimientos, e incluso necesidades que bien pu-
dieron provocar su interés por la fotografía.

Estos primigenios socios de la Sociedad Fotográfica 
eran los que se reunían en los grandes cafés que en esa 
época se estaban renovando y modernizando. Todos 
ellos estaban situados en el centro urbano de la 
ciudad, es decir, por las calles Alfonso 
I, Don Jaime, Coso central, In-
dependencia… y no podemos 
dejar de citar algunos de sus 
rimbombantes nombres: 
Ambos Mundos, Mo-
derno, Gambrinus, 
Oriental y Royalty 
entre otros; y como 
curiosidad decir 
que el Royalty se 
destacaba en 1923 
por instalar, gran 
novedad, una má-
quina Omega para 
Café Exprés.

También había otros 
lugares de entreteni-
miento y reunión con un 
buen número de teatros, 
citemos el Principal, Circo y 
Parisiana (años más tarde rebau-
tizado Argensola). El cinematógrafo, 
que había ido perdiendo su carácter de barraca 
de feria o de local de conveniencia en la década ante-
rior, en esta se instaló en lugares estables y de lujo, ade-
cuados para atraer a nuestros incipientes fotógrafos. El 
Doré o el Ena Victoria, el selectísimo Alhambra o el 
popular Fuenclara ofrecían sesiones de cine que educa-
ban la mirada, en clara relación con la fotografía. 

Los music-hall, locales de variedades y otros lugares 
de divertimento que preferimos no detallar, se supone 
que también serían espacios que nuestros protagonis-
tas, o algunos de ellos, frecuentarían, aunque allí no 
se hablase demasiado de encuadres, reveladores, re-
forzadores o veladuras.

Los nacientes aficionados a la fotografía también con-
taban con algunas revistas, normalmente editadas en 
Madrid o Barcelona, en las que poder adquirir cono-
cimientos técnicos, ver los anuncios de las novedades 
o incluso conocer la obra de los fotógrafos que desta-
caban en el momento y las tendencias estéticas. Men-

cionaremos como muestra algunas de las editadas du-
rante el periodo que nos ocupa: El Progreso Fotográfico 
(1920-1936), La Fotografía (1923-1925), Revista Kodak 
(1916-1936) o La Revista Agfa (1926-1936).

Por otra parte, en Zaragoza, ya existían establecimien-
tos que ofrecían suministros para ejercitar la fotografía: 
cámaras, accesorios, productos de laboratorio, placas y 
papeles sensibilizados, posibilidad de hacer revelados y 
copiados en sus laboratorios y sobre todo ofrecían con-
sejo a quienes se adentraban en este intrincado mun-
do, como Casa Photos, establecimiento decano en su 
dedicación a la fotografía desde 1905, Rived y Choliz, 

SAFA Sociedad Anónima Farmacéutica Aragone-
sa y Casa Tramullas, entre otros comer-

cios asentados desde tiempo atrás.

Pero nuestros pioneros sobre 
todo tenían un cierto espí-

ritu de aventura y descu-
brimiento. Cuando se 

fundó la Fotográfica 
en Zaragoza ya se 
habían matriculado 
1000 automóviles 
y algunos de estos 
vehículos perte-
necían a quienes 
serían sus prime-

ros socios. En estos 
tiempos en que nacía 

el concepto de turis-
mo, el interés por los 

baños de mar, las excur-
siones a la montaña y por 

el viaje en general, qué mejor 
que lucir estos coches despampa-

nantes (e inasequibles al común de los 
mortales) en periplos que permitían, además, 

impresionar algunas placas fotográficas recogiendo 
paisajes, tipos pintorescos y ciudades, que convenien-
temente positivados en papel, podrían ser mostrados 
para deleite de familiares y amigos.

El SIPA, Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Ara-
gón, fue otro actor determinante para el buen discurrir 
de la Sociedad Fotográfica de Zaragoza ya que varios 
de los socios compartían militancia, lo que ayudó a que 
en la revista Aragón del SIPA, que nació en 1925, las 
actividades de la Fotográfica así como las fotos que 
ilustraron muchos de sus artículos se vieran acogidos. 
Ya lo habían sido la Real Asociación Automovilística 
Aragonesa y poco después Montañeros de Aragón en 
1929; en estos dos clubes también compartían afilia-
ción algunos miembros de la Fotográfica. Resumien-
do, un conglomerado de prohombres de la ciudad con 
ganas de salir del sillón del casino y comerse el mundo, 
dejando impresionadas las bellezas y curiosidades que 
se les pusieran por delante.
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Pero, ¿qué cámaras se llevaban en estos momentos y 
cuáles eran las modas tecnológicas? Desde luego los 
miembros de la Fotográfica, que formaban un grupo 
que quería destacarse de la incipiente fotografía po-
pular, calzaban cámaras de valor y calidad para realizar 
sus fotos “artísticas”.

Las grandes cámaras de estudio o portátiles, que que-
daban solo en manos de los profesionales que nece-
sitaban grandes formatos de placa, no satisfacían las 
inquietudes de estos fotógrafos. Evidentemente, las 
pequeñas Kodak de cajón o fuelle de características 
técnicas muy simples tampoco eran para ellos.

Hemos consultado los catálogos de establecimientos 
destacados que importaban cámaras, como “Cosmos 
Fotográfico”, “Salvi” o “Casa Casellas” descubriendo la 
penetración de aparatos de gran calidad y comodidad 
de uso para la época. También catálogos extranjeros a 
los que podrían tener acceso, como “Kodak”, “Haus-
mann”, “Photo-Plait” y otros para saber de qué apara-
tos podrían proveerse.

En estos catálogos hay muchas cámaras que ya lleva-
ban un largo recorrido, sobre todo debido al parón evo-
lutivo que supuso para la industria europea la I Guerra 

Mundial 1914-1918, al ser reconvertidas las industrias 
—y cómo no, las dedicadas a la fotografía— para la fa-
bricación armamentística aprovisionadora de los ejér-
citos contendientes.

Cuando se pudo retornar de nuevo a la industria civil, 
se retomaron a trancas y barrancas sus anteriores pro-
ductos y poco a poco se prosiguió la senda del progreso 
en esos años veinte y sobre todo en los treinta.

Así en esta década que nos ocupa empiezan a apare-
cer cámaras interesantes. Vamos a citar algunas de una 
forma aleatoria para no alargarnos demasiado. Gené-
ricamente podemos decir que nuestros fotógrafos ar-
tísticos preferían las placas de vidrio a la película de 
celuloide. Poco a poco, gracias a emulsiones más “fi-
nas” y con sensibilidades mayores, también fueron em-
pleando formatos de negativo cada vez menores pero 
con buena capacidad para ampliaciones grandes. Esto 
llevó a formidables discusiones entre quienes preconi-
zaban uno u otro formato, material o emulsión, tanto 
en negativos como en positivos.

Autorretrato de Aurelio Grasa en motocicleta Humber. Visita al Midi d´Ossau. 
Cámara Goerz, placa de cristal de 9 x 12 cm. Placa inédita por Aurelio Grasa, 1917. 

Vista parcial de la plaza Aragón. Juan Mora Insa, 1929. 
Fototeca RSFZ.
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LAS CÁMARAS DE PLACAS 
FORMATO 9 x 12 
Plegables, con buenas ópticas, obturadores precisos y 
cómodas de uso, eran muy habituales entre los fotó-
grafos. Solían provenir de las excelentes fábricas ale-
manas de aparatos fotográficos. Aquí mostramos la 
foto de una  cámara Ernemann modelo 420, de 1924, 
con objetivo Symetrical y obturador central con velo-
cidad hasta 1/100 de segundo. Un valor seguro para 
el fotógrafo.

LAS CÁMARAS RÉFLEX DE 
UN SOLO OBJETIVO (SLR) 
Precursoras de las míticas Hasselblad, aunque 
más pensadas para la fotografía de reportaje o 
de prensa, en manos de fotógrafos aficionados 
proporcionaban la posibilidad de captar imágenes 
de calidad con enfoque exacto. Aquí presentamos 
la Graflex B de 1923, fabricada por Folmer Graflex 
Co. de Rochester, EE. UU., empresa subsidiaria 
de la poderosa Kodak. Su formato 7,5 x 10,5 cm 
hace que este modelo no sea demasiado grande 
como es habitual en esta familia de cámaras. Lleva 
objetivo Ross, obturador de cortinilla hasta 1/1000 
de segundo y enfoque por tornillo micrométrico. 

ERNEMANN FOLDING. 1924.

FOLMER GRAFLEX MODELO B. 1923.
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Familia Grasa paseando en vehículo junto al Canal Imperial de Aragón. 
Cámara Richard de placas estereoscópicas de cristal de 6 x 13 cm. Placa inédita de Aurelio Grasa, 1920.
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ERNEMANN KLAPP DE 6,5 x 8,5 
Los fabricantes alemanes también optaron en algunas 
ocasiones por el sistema plegable “klapp”. Este es el sis-
tema aplicado por Ernemann para su reducida cámara 
Ernemann Klapp de 6,5 x 8,5 cm salida de su fábrica 
de Dresde en 1920. Monta un experimentado objetivo 
Carl Zeiss Tessar y lleva obturador de cortinilla hasta 
1/100 de segundo. Estas cámaras de transporte fácil, 
técnica depurada y precio por las nubes eran conside-
radas una joya por el fotógrafo capaz de acceder a ellas.

LA MONOBLOC, MODELO DE 1925 
La estereoscopía también llamó la atención de los afi-
cionados y buena muestra dejaron los socios de la Fo-
tográfica. Parece ser que en su selección generalmente 
se inclinaron por las cámaras francesas, quizás por la 
fama alcanzada por las Verascope de los hermanos Ju-
les Richard de París con su reducidísimo formato de 
placa de 4,5 x 10,7 cm.

La cámara aquí presentada proviene del fabricante 
Jeanneret & Cie, también de París. Se trata de la Mo-
nobloc, modelo de 1925, con formato mayor que la Ve-
rascope, para placas de 6 x 13 cm, cargando seis de ellas 
en su chasis almacén. Aunque este tamaño la hacía algo 
más pesada al ser todos sus elementos metálicos, la ga-
nancia en el tamaño de los negativos, ofrecía mejores 
resultados. Lleva objetivos Berthiot y obturador de 
guillotina, teniendo como característica primordial la 
posibilidad de transformar con una sencilla maniobra 
la cámara de estereoscópica en panorámica ocupando 
toda la placa una sola imagen. Añadiremos que Lumiè-
re fabricó placas autocromas para este formato de cá-
maras que permitieron a algunos aficionados iniciarse 
en la estereoscopía o la panorámica en color.

ROLLEIFLEX, RÉFLEX DE 
DOBLE OBJETIVO (TLR)
A finales de la década de los veinte empieza a asentarse 
la película en rollo para utilizar en aparatos fotográfi-
cos muy manejables y que ofrecen no solamente co-
modidad sino unos resultados de calidad importantes.

En 1929, Franke & Heidecke en Hannover, Alemania, 
inicia la andadura de su Rolleiflex, réflex de doble ob-
jetivo (TLR) para rollos de 12 negativos de 6 x 6 cm. 
Estas cámaras con objetivo Carl Zeiss 3,8 y obturador 
Compur con velocidades hasta 1/300 de segundo, rom-
pían todos los esquemas y pronto serían muy aceptadas 
tanto por fotógrafos profesionales de prensa e incluso 
de estudio, como por aficionados avanzados en busca 
de nuevos alicientes del acto fotográfico.

ERNEMANN KLAPP. 1920.

MONOBLOC ESTÉREO-PANORÁMICA. 1925.

ROLLEIFLEX,  
1ER MODELO. 1929.
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LA LLEGADA DE LA 
CÁMARA LEICA
Pero el bombazo fue la llegada de la cámara Leica, en 
cuyos prototipos y ensayos ya llevaba varios años traba-
jando Oskar Barnack y que fabricó Ernst Leitz GmbH 
en Wetzlar, Alemania. Se trataba de una cámara di-
minuta (para la época) que usaba película estandari-
zada de cine perforada bilateralmente de 35 mm de 
anchura, cuyos carretes proporcionaban 36 negativos 
de 24 x 36 mm y que se podían insertar o extraer de la 
cámara a la luz del día. La mecánica y la óptica eran de 
una precisión absoluta y además la cámara fácilmen-
te transportable, cabía incluso en un bolsillo ya que el 
objetivo era retráctil. En conclusión, el sueño de un fo-
tógrafo viajero.

El presentado en la foto es el primer modelo de la mar-
ca, Leica I, comercializado de 1925 a 1936 y lleva colo-
cado sobre el disparador un retardador, también Leica.

Aunque en principio hubo muchas reticencias a traba-
jar con un formato tan pequeño, pronto la calidad de 
los resultados logrados con su uso la convirtió en un 
mito que los fotógrafos que pudieron accede a ella ya 
no abandonarían nunca.

Hay que decir, no obstante, que no era raro quien usaba 
más de un aparato fotográfico para adecuarse a cada 
situación, y un mismo fotógrafo podía usar la cámara 
de placas de gran formato con descentramientos para 
una toma arquitectónica, una estereoscópica para una 
excursión automovilística familiar y la Leica en caso de 
un recorrido por las cimas pirenaicas.

En conclusión, que en la Sociedad Fotográfica cada cual empleó sus cámaras, sus siste-
mas de positivado, sus ideas y conocimientos, compartiendo e intercambiando con otros 
colegas el saber de la fotografía y creando un fondo fotográfico que ahora, tras un siglo  
de recorrido, nos asombra y nos muestra la historia de la fotografía vista desde Zaragoza.

FRANCISCO BOISSET

Primera corrida Goyesca. Nicanor Villalta saludando al público en Zaragoza. 
Cámara Richard de placas estereoscópicas de cristal de 6 x 13 cm. Aurelio Grasa, 1927.
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Manuel Lorenzo Pardo fue, en primer lu-
gar, mi abuelo materno. En segundo lugar, y 
aunque nacido en Madrid, fue un zaragoza-
no enamorado de su ciudad, y por último, y lo 
más importante, un gran español. 

M anuel Lorenzo Pardo fue, en primer lugar, mi 
abuelo materno.  Quizá por ello, mis palabras 
no tengan toda la neutralidad que tendrían si 

fuese alguien totalmente ajeno a mí, pero espero que 
precisamente por ese motivo se me perdone si mi ca-
riño me impulsa a resaltar con entusiasmo sus innega-
bles cualidades. En segundo lugar, y aunque nacido en 
Madrid, fue un zaragozano enamorado de su ciudad, y 
por último, y lo más importante, un gran español.
Desafortunadamente no pude conocerlo en persona, 
porque falleció cuando yo tenía, tan solo, dos años.

Sin embargo, su figura fue tomando cuerpo con el 
transcurrir del tiempo hasta que llegué a comprender 
que tenía el privilegio de ser el nieto, uno de los nietos, 
de un gran hombre. No por su estatura, que era Don 
Manuel hombre más bien menudo y delgado, sino por 
su capacidad intelectual que le haría brillar en campos 
muy diversos, dejando una huella indeleble en prácti-
camente todos ellos, si bien la ingeniería y la fotografía 
serían sus dos campos de actividad más importantes.

Manuel 
Lorenzo 
Pardo

JUAN IGNACIO  
FERNÁNDEZ-BUGALLAL Y LORENZO

Manuel Lorenzo Pardo.  
Retrato de Jalón Ángel.
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Pero, con todo, la imagen que con más fuerza se creó 
en mí fue la del hombre. El amor, la admiración, casi 
diría el fervor con que mi madre nos hablaba de él y, 
por supuesto, mi abuela María, Doña María, con quien 
vivimos en la casa de la calle Monte Esquinza de Ma-
drid hasta su fallecimiento.
Era una casa antigua muy grande, de estructura inte-
rior al estilo indiano, a la que se vinieron mis abuelos 
cuando se trasladaron desde Zaragoza. Allí estaba su 
despacho, como un santuario, en el que nos estaba ve-
dada la entrada a los niños, porque se conservaba exac-
tamente igual que la última vez que trabajó en él algún 
día del mes de Julio de 1953, poco antes de marchar a 
pasar el verano a Fuenterrabía, donde fallecería a fina-
les de Agosto y en cuyo cementerio reposan sus restos.
Pese a la prohibición, de vez en cuando me gustaba co-
larme dentro y curiosear sus cosas, siempre atento por 
si escuchaba pasos por el pasillo, para escabullirme por 
la puerta contraria, ya que tenía acceso desde el hall y 

desde uno de los pasillos de la casa. Pero recuerdo que 
me invadía una sensación de respeto y paz. Era un des-
pacho amplio, con su mesa de trabajo y un confortable 
rincón para recibir visitas. En él todo estaba perfecta-
mente limpio y ordenado. Una gran librería y muebles 
archivadores de documentos que, yo no me atrevía a 
tocar, por supuesto, y un gran cuadro del nacimiento 
del Ebro, que hoy tengo en mi salón, componían el 
mobiliario. 

La librería, además de otras complementarias en otras 
estancias, reunía una cantidad cercana a los cinco mil 
volúmenes, encuadernados con primor la mayoría, con 
sus iniciales M.L.P. en la parte baja del lomo, que se 
pudieron recuperar de los doce mil que tenía antes de 
sufrir la expoliación de la casa durante la guerra civil. 
Su afición y profundos conocimientos musicales le lle-
varon a tener, igualmente, una discoteca importante, 
con un bonito gramófono, que conservará, sin duda, 
alguno de mis primos, fruto de los normales repartos 

Lorenzo Pardo con las primeras figuras de la ciencia y la medicina aragonesa en los años veinte del siglo pasado.
 
Primera fila, de izquierda a derecha: Francisco Aranda Millán, médico y catedrático de la Facultad de Ciencias, el Premio Nobel Santiago Ramón y 
Cajal y Antonio de Gregorio Rocasolano, catedrático de química general de la Universidad de Zaragoza.

Segunda fila, de izquierda a derecha: Ricardo Royo Villanova, médico y Rector de la Universidad de Zaragoza, José María Muniesa Belenguer, médi-
co (sin confirmar), Manuel Lorenzo Pardo, ingeniero de caminos canales y puertos y Ricardo Horno Alcorta, médico y alcalde de Zaragoza.
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hereditarios. En definitiva, la casa en su conjunto res-
piraba cultura y buen gusto y mostraba rápidamente la 
clase de persona que era mi abuelo. La mirada de sus 
grandes ojos azules, aunaban la intensidad de la inteli-
gencia y la suavidad de la dulzura, de un hombre bon-
dadoso, firme, pero siempre conciliador y comprensivo. 

Esta es la imagen que se formó en mí y así me gusta 
transmitirla. Es ese testimonio que se pasa en un boca 
a boca, de padres a hijos para honrar y recordar a los 
que nos precedieron.

En otro orden de cosas, no es posible hablar de él sin 
dar, al menos, unas cuantas pinceladas sobre su que-
hacer técnico, como ingeniero. Recientemente se ha 
presentado el libro “CIENCIA Y AGUA” Manuel 
Lorenzo Pardo, Ingeniero hidráulico”, editado por el 
CEDEX (Centro de Estudios y Experimentación de 
Obras Públicas) con motivo del noventa aniversario 
de la creación del Centro de Estudios Hidrográficos, 
fundado por mi abuelo, organismo integrado en el ci-

tado CEDEX. A este acontecimiento seguirá una ex-
posición en la que se recogerán diversos testimonios y 
objetos personales en recuerdo de su figura.

Como obra hidráulica creo que el Pantano del Ebro 
fue su obra más importante, pero por encima de todas 
las grandes obras que diseñó y dirigió, lo que realmen-
te le distingue como un gran ingeniero adelantado a 
su tiempo y un gran visionario de la problemática del 
agua, fue la creación de las Confederaciones Hidrográ-
ficas, y en concreto la del Ebro, de la que fue fundador 
y primer director general. 
La creación de estas unidades de gestión y planifica-
ción de las diferentes cuencas fluviales supuso un avan-
ce mundial en la ingeniería hidráulica. Su modelo se 
“exportó” a países como Estados Unidos, Francia, In-
glaterra, Italia, Portugal, etc. etc. 
Pero su mundo no se terminaba en la ingeniería; la 
ciencia, la literatura, la música y la fotografía comple-
taban el círculo en torno a su figura y en todas ellas 

Canal Imperial de Aragón. Crepúsculo en Gallur (Zaragoza).

El río Spree (Berlín).
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tuvo una gran influencia y dejó su impronta. No obs-
tante, esa enorme capacidad de trabajo y el dominio 
de campos tan bien diferenciados como el artístico, el 
técnico o el literario no influyeron un ápice en hacer de 
él un hombre vanidoso. En absoluto. Era un hombre 
sencillo, de firmes convicciones para quien la familia, 
su tierra, su país y su trabajo formaban la columna ver-
tebral de su vida.

Participó activamente en la creación de la Sociedad Fi-
larmónica de Zaragoza. En 1923 fundó junto a otros 
amigos la Sociedad Fotográfica de Zaragoza, de la que 
fue su primer presidente. En esos años, en 1925 con-
cretamente, se organizaría el primer Salón Fotográfico 
Internacional celebrado en España.

Pocos años más tarde funda junto al Rector de la Uni-
versidad de Zaragoza la Academia de Ciencias de Za-

ragoza a la que invita a pronunciar unas conferencias 
al insigne científico alemán Albert Einstein, con quien 
mantenía una amistad fluida.

Su trayectoria es muy amplia, pero no quiero exten-
derme más en este tema, ya que el aspecto que debería 
tratar aquí es el de su relación con la fotografía.

Curiosamente, en mi casa casi no se hablaba de esta 
faceta de mi abuelo. Sus innovaciones y trabajos como 
ingeniero dominaban totalmente los comentarios so-
bre su vida profesional.

He de reconocer que yo mismo no fui consciente de 
su pasado e importancia en este mundo de la fotogra-
fía hasta muy tarde, cuando yo ya estaba “enganchado” 
en esta santa afición de manera total. Algo corre por 
mis venas que me empujó desde niño a colgarme una 

Palacio Ducal (Venecia).
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cámara del cuello y dejar constancia de las cosas que su-
ceden a mi alrededor. Lástima que solo haya heredado la 
afición y no la genialidad, pero al menos tengo la suerte 
de poder tomar la pluma y contarlo en unas cuartillas.

Fue cuando tuvimos que deshacer la casa de la calle 
Monte Esquinza que tuvimos ante nosotros la ingente 
cantidad de fotografías, de tipo estereoscópicas casi to-
das ellas, que había dejado.
Hoy estamos en el proceso de digitalización de su le-
gado, gracias a la colaboración de Aránzazu Márquez 
Molina, autora de un interesante artículo sobre mi 
abuelo y su obra, publicado en el libro citado más arri-
ba editado por el CEDEX, quien está llevando a cabo 
la labor de limpieza, escaneado, catalogación, digitali-
zación, etc. de todo su fondo fotográfico que rondará 
la cifra de seis mil “cristales” (fotografías estereoscópi-

cas). Un aspecto importante que ayuda a esta ingente 
tarea es la meticulosidad de mi abuelo en su trabajo. 
Casi todo está perfectamente clasificado con índices y 
reseñas de lo que había en cada foto, aunque la propia 
naturaleza del soporte, el cristal, convierte el proceso 
en una delicada labor debido a su enorme fragilidad.

La culminación de estos trabajos permitirá poner en 
manos de instituciones y personas interesadas todo ese 
material, de importantísimo valor cultural, histórico y 
documental, para investigadores y amantes de la foto-
grafía y de la ingeniería, ya que Manuel Lorenzo Pardo 
también fue pionero en el uso de la imagen para segui-
miento de las obras que se realizaban y como apoyo a 
la labor topográfica. Huelga decir que en ese fondo se 
encuentran fotografías de todo tipo, paisajes, escenas 
familiares, viajes etc.
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Por aquellos años estaba en auge la fotografía estereos-
cópica, que se hacía con unas cámaras de doble obje-
tivo que impresionaban dos imágenes idénticas en un 
único cristal rectangular bañado en unas sales de plata. 
Tras el revelado, el cristal se introduce en un visor es-
pecial, que hace que cada ojo vea una imagen, de forma 
que al cerebro lleguen dos imágenes iguales, creando 
una sensación de profundidad impresionante, una vi-
sión auténticamente tridimensional de los paisajes y 
retratos que, unida a la asombrosa calidad de aquellas, 
procura una experiencia visual espectacular.

Mi abuelo montó, ya siendo estudiante, su propio la-
boratorio doméstico en el que además de prepararse 
sus propias placas y su posterior procesado, llevó a cabo 
numerosos ensayos de revelado, pero no solo en blanco 
y negro, lo estándar de la época, sino también en color, 
cuando esta modalidad era mucho más compleja. Mas 
no se trataba de colorear fotografías, sino preparar las 
emulsiones y revelarlas para obtener directamente fo-
tografías en color.

Siendo ya un ingeniero en plena actividad se hizo con 
las mejores cámaras que había en el momento, unas 
cámaras de fabricación francesa, de gran tamaño. 

Posteriormente tuvo una cámara Leica que protegió 
durante la guerra de forma imaginativa. Ayudado por 
sus hijos, mis tíos, envolvieron bien la cámara para que 

no sufriese humedades ni otros posibles deterioros y la 
enterraron en el madrileño parque de El Retiro, en un 
lugar apartado que señalizaron adecuadamente en un 
plano para no olvidarlo.

Terminada la guerra, regresaron al lugar señalado y 
desenterraron la cámara, que allí había permanecido, 
oculta y protegida frente a los saqueos y bombardeos 
que sufrió Madrid. Estaba en perfecto estado, dispues-
ta a seguir tomando fotos a la orden de D. Manuel, su 
ilustre propietario.

Con esta anécdota termino estas líneas. Agradezco a la 
Real Sociedad Fotográfica de Zaragoza en su primer 
centenario, la amable invitación a participar en esta 
publicación con una reseña sobre mi abuelo, primer 
Presidente de esta noble institución, y espero que sigan 
otros cien años más y así “ad aeternum”, difundiendo y 
promoviendo una de las actividades más apasionantes 
y trascendentes para escribir la Historia, la “chica” de 
las personas y la “grande” de los pueblos: la Fotografía.

JUAN IGNACIO FERNÁNDEZ-BUGALLAL Y LORENZO

Miembro de la Real Sociedad Fotográfica (Madrid)
Miembro de la Junta Directiva de AFM 

Asociación Fotográfica de Madrid.

Lorenzo Pardo con miembros de la RSFZ en el Casino de Zaragoza.
 
Manuel Lorenzo Pardo (de pie a la derecha) con Leopoldo Savignac, Gabriel Faci Abad, Víctor Fairén, Amador Gutiérrez Barragán y Vicente Peinado. 

Vado en Puentedei (Burgos).
Escuadras (San Sebastián).
Puente Schiff (Colonia).
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E n muchas fotografías, la presencia del fotógra-
fo se hace evidente por su sombra, proyectada 
en el suelo o esbatimentada, pero visible en el 

encuadre de la toma. Presencia en ocasiones buscada, 
pero en la mayor parte de los casos fortuita e inde-
seada, porque la fotografía, aunque fedataria de lo re-
presentado y del haber estado, tiene también algo de 
alejamiento u ocultación, de observación discreta y en 
segundo plano, por parte del fotógrafo, parapetado tras 
su cámara y asomado a la realidad a través de ese “ojo 
de cerradura” que es el visor.
Sin embargo, en el caso que nos ocupa, la expresión 
“sombra del fotógrafo” ha de interpretarse en sentido 
figurado y con un doble significado, pues por un lado 
transmite la idea de algo que solo se conoce vagamen-
te, en su contorno o silueta pero sin detalle, y por otro 
expresa el ascendiente y la influencia que algo o al-
guien ha tenido o ha dejado a la posteridad. Así, de 
Francisco Rived Revilla vamos conociendo cada vez 
más datos, aunque todavía insuficientes para trazar 

La sombra de 
un fotógrafo:

Francisco 
Rived Revilla
Madrid, 1886‒ 
Ciudad de México, 1995

JUAN CARLOS LOZANO LÓPEZ

“Hombre de extremada cordialidad, sabía 
envolver en sonrisas sus intimas penas, dando 
a cuantos le rodeaban la alegría de su carácter, 
conquistador de afectos en grado sumo.”

Documento de admisión de Francisco Rived en la Real Sociedad Fotográfica (ver nota 10).
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una biografía más o menos completa,1 pero conforme 
ese conocimiento aumenta, su figura se engrandece y 
adquiere mayor interés. 
Rived nació en la casa familiar, ubicada en la calle To-
ledo de Madrid, el 4 de octubre de 1886, y era hijo 
de Carlos Rived Guinda, comerciante de profesión y 
natural de Uncastillo (Zaragoza),2 y Conrada Revilla 
Haya, de Salto (Uruguay). Nieto por línea paterna de 
Esteban Rived y Martina Guinda, ambos naturales 
de Uncastillo, y por la materna de Gregorio Revilla, 
de Sopuerta (Vizcaya), y María Haya, de Galdamés 

1    Para este artículo, hemos tomado como punto de partida la única biografía existente, correspondiente a la entrada “Francisco 
Rived Revilla” en Wikipedia, disponible en: https://es.wikipedia.org/wiki/Francisco_Rived_Revilla [11/05/2023]. Y, aunque 
no hemos podido comprobar la veracidad de algunos de los datos, la hemos completado con otros que han sido fruto de nues-
tras indagaciones en los últimos meses.

2  Esta vinculación paterna con Uncastillo abona la hipótesis de una relación familiar con la familia Rived, propietaria de una conocida farmacia en la calle Don Jaime I de Zaragoza (ver nota 17).  
3 Archivo de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Minas y Energía de la Universidad Politécnica de Madrid [AETSIME], Expediente de Francisco Rived Revilla, certificado de nacimiento.
4  José Revilla Haya fue alumno del oscense Lucas Mallada en la Escuela Especial de Ingenieros de Minas de Madrid. Desarrolló 

durante más de cuarenta años destacadas labores profesionales en las cuencas mineras de Asturias y León,  de cuyo distrito 
minero fue ingeniero jefe entre 1909 y 1919, y en el Ministerio de Fomento, donde fue miembro del Consejo de Minería entre 
1929 y 1932, inspector general de Minas y presidente de la Sección de Tecnología y Estadística del Consejo de Minería. Para su biografía, véase: voz “José Revilla Haya”, en: https://es.wikipedia.org/wiki/Jos%C3%A9_Revilla_Haya [11/05/2023]; y BURGOS FERNÁNDEZ, Ernesto, “El renglón suelto de Bustiello”, en La Nueva España, disponible en: https://www.lne.es/
cuencas/2016/11/01/renglon-suelto-bustiello-19456912.html [11/05/2023].

5 AETSIME, Expediente de Francisco Rived Revilla.6 En la información que figura en Wikipedia se dice que tuvo un hijo de nombre Ignacio que falleció a los 5 años, dato que no 
hemos podido corroborar pero que se contradice con la nueva información que aportamos.

(Vizcaya).3 Era sobrino del famoso ingeniero de minas 
y geólogo José Revilla Haya (Madrid, 1864-Ascain, 
Francia, 1955)4 y, siguiendo sus pasos y tras estudiar en 
el madrileño Instituto General y Técnico de San Isidro, 
aprobó el ingreso en el curso 1902-1903 y comenzó 
sus estudios en el curso siguiente en la entonces llama-
da Escuela Especial de Ingenieros de Minas de Ma-
drid, graduándose en el 1908-19095 e ingresando en 
el cuerpo de ingenieros de minas [figs. 1-2]. En 1913 
contrajo matrimonio con Margarita López y Gómez 
de Salazar.6 Ya en sus primeros años de actividad lle-
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vó a cabo inventos como un goniómetro de mina para 
topografía subterránea (1917) y patentó un fototaquí-
metro (1921). A finales de los años 20’ y principios de 
los 30’ estuvo destinado como profesor en la Escuela 
de Capataces Facultativos de Minas de Bilbao y en la 
Escuela Práctica de Obreros Mineros, Fundidores y 
Maquinistas de Belmez (Córdoba),7 luego trabajó en 
el nuevo negociado de la Sección de Estudios Geo-
lógicos y, en fechas que no podemos precisar, en los 

7 AETSIME, Expediente de Francisco Rived Revilla.

8 Como luego se verá, sí consta su labor como secretario general de los servicios de minas, y como secretario del Instituto Geo-
lógico y Minero de España, pero no la dirección general.9 Esta comisión pudo ser, aunque no podemos afirmarlo con certeza, la que se montó ese año para la preparación del I Congreso Hispanoamericano de Cinematografía (1931), una iniciativa que lanzó el abogado y periodista Fernando Viola Sánchez y asu-mió el II Congreso del Comercio Español en Ultramar (Sevilla, 1929). Mi agradecimiento a Luis Alegre por esta información. Véase: https://www.filosofia.org/ave/003/c042.htm [21/06/2023].

10 Consta su admisión en una carta enviada por el secretario de la RSFM con fecha 22 de diciembre de 1922. Reproducida en el 
blog de Carlos Barboza, Teresa Grasa y Aurelio Grasa: https://barbozagrasa.blogspot.com/2012/12/iii-francisco-rived-pre-
sidente.html [16/06/2023]. Y junto con otros documentos referidos a la RSFM en: TARTÓN, Carmelo, «Nuevos documentos de la Fundación de la R.S.F.Z. Francisco Rived un pionero de la fotografía», Boletín de la RSFZ, 104, julio-septiembre 2002, pp. 
18-19.

11  Rived fue militante de Izquierda Republicana, aunque desconocemos su fecha de afiliación, y tampoco hemos podido com-
probar hasta la fecha su pertenencia a la masonería, que se recoge en su voz de Wikipedia y en el artículo citado de Ernesto 
Burgos.

12  MARTÍN LÓPEZ, Ana María y MUÑOZ GARCÍA, Manuel, Historia de la Real Sociedad Fotográfica: voluntad de fotógrafos, Sego-
via, Universidad SEK y RSF, 2004, pp. 95-96.

13  TARTÓN, Carmelo, «Nuevos documentos de la Fundación de la R.S.F.Z.», Boletín de la RSFZ, 102, enero-marzo 2002, pp. 17-19.

14  Los fundadores de la SFZ se referían a ella humorísticamente como “Cofradía de la luz”, y en sus cartas se autodenominan “cofrades”.

distritos mineros de Asturias y Zaragoza. Durante la 
Segunda República fue nombrado Secretario General 
y Director General de Minas, cargo que ocupó durante 
la Guerra Civil,8 y en 1929 formó parte de una comi-
sión gubernamental para el desarrollo de la industria 
cinematográfica, aunque no podemos precisar el alcan-
ce de su vinculación con el mundo del cine.9 

Aficionado a la fotografía, Rived perteneció a la Real 
Sociedad Fotográfica de Madrid (RSFM) desde 192210 
y, al iniciarse la Guerra Civil y durante el conflicto béli-
co, por sus ideas afines a la causa republicana,11 presidió 
una junta directiva provisional formada con el objetivo 
de preservar el patrimonio de la institución y garan-
tizar su continuidad, pactando para ello con la junta 
saliente una incautación fingida de sus bienes, ante la 
amenaza de un asalto popular.12 

Coincidiendo seguramente con alguna estancia por 
motivos laborales en Zaragoza en los primeros años 
de la década de 20’, tomó parte activa en la funda-
ción de su Sociedad Fotográfica (SFZ), que se gestó 
en conversaciones mantenidas en reuniones y paseos 
fotográficos en los últimos meses de 1922, tal como 
el propio Rived relató con humor al recordar el famo-
so almuerzo que tuvo lugar el 13 de noviembre de ese 
año en el Casino Principal.13 No obstante, el regreso 
de Rived a Madrid hubo de producirse poco después, 
pues han llegado hasta nosotros cartas con ese desti-
no escritas por varios socios de la SFZ (Gabriel Faci, 
Francisco Samperio, Julio Requejo…) fechadas en di-
ciembre; cartas que además muestran el cariño, la año-
ranza –«¡…si estuviera Rived…!»– y la admiración que 
sentían por el amigo, maestro y «cofrade en Nuestra 
Señora de la Luz».14

No resulta extraño, por tanto, que Rived fuera nombra-
do presidente de honor de la SFZ en la primera junta 
general celebrada el 26 de mayo de 1923 en los locales 
del Casino Mercantil, Industrial y Agrícola; Manuel 
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Lorenzo Pardo, primer presidente, propuso este nom-
bramiento, que se acordó «por aclamación y con el en-
tusiasmo de todos», justificándolo por «los trabajos de 
desinterés y entusiasmo que concurren en D. Francisco 
Rived, quien desde el primer momento ha actuado por 
el feliz resultado de la constitución y buen funciona-
miento de esta sociedad».15 

A comienzos de 1923 Rived creó el curso de fotografía 
por correspondencia "Helios", pionero en España en 
este formato, del que tenemos información gracias a 
las cartas que su creador cruzó en esas fechas, ya desde 
Madrid, con sus compañeros fundadores de la Foto-
gráfica de Zaragoza, la cual adoptó y promocionó el 
curso entre sus asociados; en agradecimiento, Rived 
donó a la SFZ una peseta por cada alumno matricu-

15  Archivo de la Real Sociedad Fotográfica de Zaragoza [ARSFZ], Primer libro de actas. 
16  Mi agradecimiento a Carmela Rodríguez, responsable de la biblioteca de la RSFM, por la localización de las cuatro primeras 

lecciones del curso, que reproducimos.

17 Todo ello en: https://barbozagrasa.blogspot.com/2012/12/iii-francisco-rived-presidente.html [16/06/2023], aunque el 
retrato que encabeza esta entrada no corresponda a Francisco Rived Revilla, sino a Miguel Rived Arbuniés, farmaceútico 
y fundador, junto con Antonio Chóliz, de la razón social Rived y Chóliz, dedicada a la comercialización de farmacia, análisis, droguería, instrumental quirúrgico, ortopedia, perfumería y artículos y laboratorio fotográficos. Véase también: TARTÓN, Carmelo, «Nuevos documentos de la Fundación de la R.S.F.Z. Curso “Helios” de fotografía por correspondencia», Boletín de la 
RSFZ, 103, abril-junio 2002, pp. 17-20; y del mismo: TARTÓN, Carmelo, «Nuevos documentos de la Fundación de la R.S.F.Z. 
Francisco Rived…, op. cit.

18  Fondo Agrupació Fotogràfica de Catalunya [AFC], Texto mecanografiado inédito sobre los primeros años de la entidad escrito 

lado de toda España, inscribió 
como alumnos honorarios a sus 
socios fundadores y envió un lote 
de la primera lección para esos so-
cios y para la biblioteca. Además 
de las lecciones [fig. 3],16 Rived 
remitía unos formularios (sobre 
conocimientos, dudas técnicas y 
avances) a los suscriptores del cur-
so que estos tenían que devolverle 
cumplimentados a su domicilio en 
la madrileña plaza de Matute. La 
iniciativa del curso fue muy bien 
recibida y mereció elogios tam-
bién en Madrid, si bien el propio 
Rived se lamentaba de lo costoso 
que resultaba sacar adelante cual-
quier novedad. Esta documenta-
ción sobre el curso "Helios", que 
conocemos solo por su reproduc-
ción, fue adquirida «de forma par-
ticular» en 2001 a un anticuario de 
Valladolid por Carmelo Tartón (a 
la sazón presidente de la RSFZ) y 
Teresa Grasa (vicepresidenta pri-
mera) «con el fin de que pasara a 
engrosar los fondos documentales 
de dicha Sociedad» y, tras ser digi-
talizados los originales fueron en-
tregados a Tartón «y permanecen 
en su propiedad».17 A pesar de las 

gestiones realizadas, hasta la fecha estos originales no 
han podido ser localizados.

A raíz del traslado a Barcelona del gobierno de la Re-
pública en octubre de 1937, Rived llegó a esta ciudad:

El traslado del Gobierno de la República a la Ciudad 
Condal trajo a Barcelona una serie de elementos que 
formando parte del séquito gubernamental, sufrieron 
el mismo desplazamiento, hallándose entre ellos el 
Sr. F. Rived, Presidente de la Real Sociedad Foto-
gráfica Madrileña y uno de sus colaboradores el Sr. 
T. de Mora [Tomás de Mora Beltrán] que pasaron 
a engrosar nuestras filas colaborando en las penas y 
sinsabores que en aquellos momentos se cernían so-
bre nuestra Casa.18
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En efecto, el 16 de diciembre de 1937 consta la apro-
bación del alta de socio de Rived en la Agrupació Fo-
togràfica de Catalunya (AFC);19 su domicilio en la 
Ciudad Condal, al que le pasaban las cuotas de tres 
pesetas mensuales, estaba en el número 315 de la calle 
Mallorca, y causó baja en octubre de 1939.20 Durante 
su pertenencia a esta entidad, Rived publicó un artí-
culo en su Butlletí titulado «Técnica de los tamaños 
‘miniatura’»21 en cuyo primer párrafo dice:

Durante los cuarenta años que llevo de vida fotográ-
fica activa, he usado toda clase de aparatos; desde la 
clásica cámara de campaña 13 x 18 hasta las diminu-
tas cámaras modernas, pasando por las réflex 9 x 12, 
estereoscópicas, etc., etc.

Tras el artículo se publicó una fotografía suya titulada 
Plaza de pueblo [fig. 4].22

por su cronista Salvador Lluch, p. 83. Mi agradecimiento a Victoria Bonet Carbonell por los datos referidos a la presencia y 
actividad de Francisco Rived en la AFC.

19  Fondo AFC, Libro de actas, vol. 3, p. 199. 

20  Fondo AFC, Libro de registro de socios, fol. 19.

21  Butlletí de la Agrupació Fotogràfica de Catalunya, año XIII, núms. 157-159, octubre-diciembre 1938, pp. 56-60.

22  Arxiu de Revistes Catalanes Antigues (ARCA), Butlletí, 1938, octubre. Disponible en:
  https://arca.bnc.cat/arcabib_pro/ca/publicaciones/numeros_por_mes.do?idPublicacion=1302&anyo=1938 [5/6/2023].

23 Dirección General del Acervo Histórico Diplomático, Secretaría de Relaciones Exteriores, en:  https://memoricamexico.gob.mx/swb/memorica/Cedula?oId=GHMbr28BKx7cnKFK9Pl4 [19/02/2023]La ficha aparece reproducida en: SÁNCHEZ MILLÁN, Julio y LOZANO LÓPEZ, Juan Carlos, «Algunas reflexiones a propósito del nacimiento y primeros pasos de la Sociedad Fotográfica de Zaragoza», en La cofradía de la luz. 100 años de la Real Sociedad Fotográfica de 
Zaragoza (cat. exp.), Zaragoza, Ayuntamiento, 2023, p. 38, fig. 5.

Al finalizar la guerra y debido a sus ideas políticas 
hubo de exiliarse. Salió de Barcelona el 6 de febrero 
de 1939 y lo tenemos localizado viviendo de mane-
ra provisional en el hotel Lyon (número 31 de la rue 
des Remparts) de Burdeos, pues desde esa ciudad en-
vía una ficha personal autógrafa que figura entre los 
expedientes de refugiados españoles que, desde Fran-
cia, deseaban emigrar a países americanos y cursaban 
la solicitud a la Embajada de México.23 En esta ficha, 
Rived menciona un hijo de 17 años, «bachiller buen 
delineante y dibujante en general» formado en cultura 
francesa y conocedor de los idiomas francés e inglés. 
Por lo que a él respecta, este precioso documento nos 
aporta datos relevantes que ayudan a completar todo lo 
dicho anteriormente, como sus preferencias de trabajo, 
entre las que menciona las «investigaciones sobre apli-
caciones de la fotografía y la espectroscopía a la cien-
cia y a la industria»; o su currículo laboral, en el que 
aparece como director de la empresa The Bacares Iron 
Ore Mines Limited en Serón (Almería), de la Société des 
Mines de Parzán (Huesca) y de la Compañía Mine-
ra Hispano Africana en Afrau (Marruecos español), y 
menciona sus cargos públicos: secretario general de los 
servicios de minas y secretario del Instituto Geológico 
y Minero de España con la República, entre el 19 de 
julio de 1936 y el 6 de febrero de 1939. Según la ficha 
personal, Rived hablaba francés e inglés, y fue autor de 
varios inventos aplicados a su quehacer profesional, así 
como de trabajos de estereofotogrametría. En el apar-
tado de «antecedentes políticos» se autodefine como 
liberal demócrata y «afiliado fundador de Izquierda 
Republicana. Agrupación de Madrid».

Rived se exilió primero en la República Dominicana, 
donde ocupó la cátedra de Geología de la Universi-
dad Autónoma de Santo Domingo (febrero de 1940), 
y después posiblemente en La Habana, pues así pare-
cen indicarlo algunas cartas cruzadas con el político 
y periodista Carlos Esplá Rizo, destacando militante 
de Izquierda Republicana, entre el 1 de marzo y el 11 
de septiembre de 1942, en las que se habla sobre la 
situación y los auxilios de los republicanos españoles 
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Fig. 5. Francisco Rived, El pueblo gris. Fotografía reproducida en Album de Fotografía, 1934.
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exiliados en América.24 Luego pasó a México, donde 
fue profesor en la Universidad de Guanajuato y en el 
Instituto Politécnico Nacional.   Durante su estadía 
mexicana su activismo político, que mantuvo durante 
toda su vida, le llevó a firmar en 1951 el manifiesto 
contra la Dictadura junto a otros exiliados como Diego 
Martínez Barrio, Álvaro de Albornoz, Josep Tarrade-
llas, Josep Irla o José Giral. 

Como escritor, Rived es autor de publicaciones cientí-
ficas como Análisis químico cualitativo inorgánico (1950) 
y de numerosas traducciones del francés y el inglés, y 
destacó especialmente en el ámbito de la  divulgación 
científica; a él se debe la colección de manuales "Cultu-
ra para todos", con títulos como La atmósfera (1951), El 
hombre primitivo (1952) o Nuestro planeta (1955).  

Falleció en Ciudad de México el 11 de febrero de 1955. 
De su talante personal da cumplida cuenta la necroló-
gica que apareció publicada en el periódico (editado en 
México) Izquierda Republicana:25

[…] Hombre de extremada cordialidad, sabía envol-
ver en sonrisas sus intimas penas, dando a cuantos le 
rodeaban la alegría de su carácter, conquistador de 
afectos en grado sumo.

Militante de Izquierda Republicana, nunca faltó su 
concurso material y moral para toda labor idealista y 
de correligión. Fué querido y admirado de quienes le 
trataron entre los que orgullosamente nos contába-
mos. Hemos perdido un gran amigo y nuestra Agru-
pación uno de sus militantes más sobresalientes. La 
ciencia un gran impulsor.

De su actividad como fotógrafo aficionado, sin embar-
go, solo tenemos referencias indirectas a partir de las 
publicaciones de salones y concursos de toda España, a 
los que era asiduo y en los que obtuvo algún galardón. 
Así, consta su participación en el V Salón Internacio-
nal de Fotografía de Madrid (1925) organizado por las 
reales sociedades Fotográfica y Peñalara y el Círculo de 
Bellas Artes,26 y ese mismo año recibió un premio en 
metálico y un diploma del Ateneo Obrero de Gijón; 
27 en el XIII Salón de Fotografía y Pintura de Monta-
ña (1928) de la Real Sociedad Española de Alpinismo 
Peñalara, con exposición en el Círculo de Bellas Artes; 
y en el I Salón Internacional de Fotografía (1929) or-
ganizado por la AFC y que se expuso en el Palacio de 
las Artes Decorativas de la Exposición Internacional 
de Barcelona. 

24  Centro Documental de la Memoria Histórica [CDMH], Epistolario general, Carlos Esplá Rizo. Información extraída de: http://
pares.mcu.es/ParesBusquedas20/catalogo/description/5383156 [16/06/2023]. Véase también: http://censoarchivos.mcu.
es/CensoGuia/fondoDetailSession.htm?archivoId=1&id=934468&eventDescendiente=descendienteDetail [16/06/2023].

25  “Francisco Rived Revilla”, Izquierda Republicana, año XVI, núm. 94, enero-marzo 1955, p. 7.

26  Mi agradecimiento a Julio Sánchez Millán por la información sobre la participación de Rived en estos salones.

27  https://barbozagrasa.blogspot.com/2012/12/iii-francisco-rived-presidente.html [16/06/2023].

28  Véase: SÁNCHEZ MILLÁN y LOZANO LÓPEZ, op. cit., pp. 36-39.

29  Hasta la fecha, todas nuestras indagaciones en ese sentido, tanto en España como en México, han resultado infructuosas.

Rived también concurrió a varias ediciones de los sa-
lones internacionales organizados por la SFZ, a veces 
como socio de la misma y otras como de la de Madrid. 
Lo hizo al primero (1925) con cuatro fotografías (Bru-
ma, Crepúsculo en el puerto, Invierno y Mañana de invier-
no); al V (1929) con otras cuatro (Circo de Gavarnie, Un 
rincón del Pirineo, Patio de los Cipreses-Alhambra y Calle 
de Alcalá-Madrid); al VI (1930) con dos (Tarde otoño y 
Luz de sombra); al X (1934) con tres (Mi hijo, El pueblo 
gris y Fez-el-Balí); y al XI (1935) con tres (Frailón be-
rebere, El tío Roque y El pequeño alpinista). Del X Salón, 
además del catálogo, se editó con carácter conmemo-
rativo un Album de Fotografía que contenía cuatro tex-
tos introductorios en español e inglés sobre el progreso 
de la fotografía en Inglaterra, Francia, América e In-
dia, y cuidadas reproducciones de algunas de las obras 
presentadas, entre ellas El pueblo gris de Rived [fig. 5]. 
No obstante, difícilmente podemos valorar su calidad 
como fotógrafo a partir de las dos únicas reproduccio-
nes de fotografías que de él conocemos, y sería arries-
gado sacar conclusiones muy firmes a la vista de los tí-
tulos de sus fotos, que parecen responder a los temas y 
estilos que en aquel momento eran los predominantes 
en la fotografía artística. Nos resistimos a pensar que 
un hombre inquieto como Rived no utilizara la cáma-
ra de otro modo, incluso para su actividad profesional, 
como hizo de forma espléndida el también ingeniero 
Manuel Lorenzo Pardo.28 Pero solo el hallazgo de nue-
vas fotografías de Rived, allá donde se encuentren,29 
permitirá avanzar en el conocimiento de todo ello.

JUAN CARLOS LOZANO LÓPEZ

Universidad de Zaragoza
Socio de Honor de la RSFZ
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José Ortiz Echagüe fue el fotógrafo con 
mayor transcendencia en España y en la ma-
yoría de los países del entorno en las primeras 
décadas del siglo XX. Fue fiel en su línea de 
trabajo, muy definida en su técnica y temá-
ticas. 

La España de

José  
Ortiz Echagüe

JULIO SÁNCHEZ MILLÁN

Ortiz Echagüe en Alquézar, 1942.  Fotografía de Gil Marraco  (reproducción del Boletín nº 1, 3ª época).

A l final del siglo XIX y principios del XX hay 
gran cantidad de descubrimientos en Europa 
gracias a las investigaciones iniciadas en an-

teriores generaciones, entre ellas la fotografía físico-
química (Niepce – Daguerre en 1839) y el cinemató-
grafo (hermanos Lumière en 1895).

José Ortiz Echagüe (Guadalajara 1886 - Madrid 1980) 
era un investigador, Ingeniero Militar e Industrial, que 
participó en diversas disciplinas profesionales, indus-
triales, aeronáuticas y automovilísticas que utilizan en 
su trabajo la fotografía como medio de documentación 
acompañando siempre al texto. 

 En Zaragoza y en esa misma época otro Ingeniero Mi-
litar, Lorenzo Almarza Mallaína, y Manuel Lorenzo 
Pardo, Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos –am-
bos pertenecientes a nuestra Sociedad Fotográfica desde 
su fundación –utilizaban en sus trabajos la fotografía.
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Estos trabajadores fueron incansables investigadores 
cuyo fin era fabricar y facilitar con sus descubrimientos 
la vida diaria: en este caso aviones y ferrocarriles, mo-
tores de combustión y eléctricos, etc., en realidad fue-
ron décadas y años muy fructíferos para el desarrollo de 
los inventos en diversos ámbitos.

Con referencia a la fotografía, en la España de esos últi-
mos años ya se realizaban en estudios callejeros (Madrid, 
Barcelona, Sevilla, Valencia, Zaragoza, etc.) y comienza 
también la itinerancia por el medio rural y las ciudades 
con menos población; aparece en escena el fotógrafo 
ambulante, que en la mayoría de los casos eran emplea-
dos de estos estudios, donde estaban ubicados realmente 

los talleres o laboratorios de revelado, con maquinarias 
para este nuevo trabajo.

La España regeneracionista la componían los pensa-
dores y escritores, por ello fueron los únicos que pasa-
ron a la historia. También lo fueron algunos profesio-
nales trabajadores, como José Ortíz Echagüe, uno de 
los fundadores de empresas como C.A.S.A. Construc-
ciones Aeronáuticas S.A. en 1923 y S.E.A.T. Sociedad 
Española del Automóvil en 1950, dos nuevos medios 
de transporte. Se interesó por la física-química, ya que 
por sus distintos trabajos, fueron indispensables la for-
mación y la práctica principalmente de la fotografía.

Ansotano, 1926.
José Ortiz Echagüe.
Museo de Zaragoza. 
Reproducción José Garrido.
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Personalmente impresiona observar sus fotografías, 
ya que descubrimos distintas fórmulas de revelado y 
positivado, realizado por él mismo excepto en sus úl-
timos años. En muchas ocasiones los materiales eran 
preparados por él; los reveladores y otros componentes 
químicos mezclados con las fórmulas que indicaban las 
nuevas publicaciones. Proporciones de la base revela-
dora, metol, hidroquinona, sulfito sódico, etc. y en mu-
chas ocasiones el papel preparado a la pigmentación al 
carbón o carbón directo.

Los procedimientos son los utilizados por los pro-
fesionales con estudio de gran prestigio y solo en las 
grandes ciudades. Son precisamente los que suplen o se 

adhieren al pictorialismo y costumbrismo directamen-
te. En la técnica de la goma bicromatada observamos 
el difuminado de la imagen, o sea el pictorialismo y su 
imitación mecánica. En pocos años son reemplazadas 
por las tintas grasas - todavía más similar a los graba-
dos, pictorialismo descarado - y el carbón directo, con 
ese efecto logrado por Ortiz Echagüe.

Todo ello en la busca del sistema fotográfico perfecto 
y la aceptación popular, ya que el público en general 
se inclinaba por la pintura. Hasta en la crítica de la 
prensa, en la mayoría de los casos la fotografía era mal-
tratada o ni se comentaba.

Ansotanos, 1926.
José Ortiz Echagüe.

Museo de Zaragoza. 
Reproducción José Garrido.
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Parece que en España se aceptan estos sistemas simila-
res a la observación pictórica, sin embargo en Europa 
y en los países de vanguardia van hacia los papeles o 
soportes de fabricación industrial al cloro bromuro, no 
por ello peores, sino más uniformes en su producción 
automatizada. En Zaragoza el fotógrafo Lucas Escolá 
con Santiago Ramón y Cajal producen estos papeles, 
con calidad fiable en su producción industrial-artística 
y personal.

Ortiz Echagüe recorrió toda la península y las posesio-
nes españolas en África, aprovechando también para 
plasmar en imagen fotográfica el costumbrismo similar 
al sur de España y esa visión ancestral de la vida de 
siglos anteriores.

Fue socio y Socio de Honor de varias sociedades fo-
tográficas españolas, entre ellas la Sociedad Fotográ-
fica de Zaragoza, al ser un gran amigo de Joaquín Gil 
Marraco, Manuel Lorenzo Pardo, Lorenzo Almarza 
Mallaína y Jalón Ángel.

En busca de la perfección estética, sus encuadres foto-
gráficos parecían teatrales cuando había personajes en 
su composición o situación escénica. A pesar de ello 
tenía una gran aceptación por todo el mundo, ya que 
daba una sensación de seriedad y profesionalidad, de 
seguridad y dominio de la escenografía teatral-foto-
gráfica o teatral cinematográfica del movimiento.

En sus obras pictorialistas-costumbristas, algunas de 
grupos, inmortalizaba un movimiento totalmente es-
tudiado, como si de una imagen documental de la vida 
se tratara. Muchos fotógrafos de esas décadas imitaron 
sus imágenes y temáticas, pero observando esos tra-
bajos bajo mi opinión, no tenía nada que ver debido 
a su personal forma de componer y por los distintos 
materiales utilizados en su positivado.

Ortiz Echagüe escapa de las poses estáticas en el re-
trato que seguían haciendo los famosos de Madrid de 
la Sociedad Fotográfica y los fotógrafos con estudio, 
como Antonio Cánovas del Castillo “Kaulak” y otros 
de la época de principio de siglo: Franzen, Areñas, No-
vella… Todos ellos con los formatos y presentación del 
Daguerrotipo.

Por eso destaca José Ortiz Echagüe, que plantea su 
obra hacia el regeneracionismo, hacia las imágenes de 
las regiones de España, su tradición, su paisaje, campe-
sinos, monasterios, castillos, todos estos trabajos con 
la pigmentación al carbón directo, sobre papel de la 
marca Fressón para dibujo y que proporcionaba una 
mayor riqueza de texturas, relieves, matices, frente a los 
papeles de tipo industrial al cloro bromuro - desde en-
tonces hasta la actualidad - dejando aparte el digital y 
sus posibilidades en ese tipo de papel.

En el atrio, 1926 [Cuatro mujeres sentadas en el atrio de la iglesia parroquial de Ansó]. José Ortiz Echagüe. Museo de Zaragoza. Reproducción José Garrido.
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Sus fotografías fueron realizadas 
con cámaras de varios formatos, 
ya que por la diversidad de te-
mas utilizaría cámaras de placas 
9x12/13x18 cm. Estas cámaras 
gracias al fuelle y al respaldo 
descentrable, tienen la posibili-
dad de rectificación de líneas de 
verticalidad en la arquitectura y 
el paisaje, además de elimina-
ción de brillos y reflejos.

No hizo ni practicó el desnu-
do que en su trabajo técnico 
hubiese sido, por los materiales 
que utilizó, otro descubrimien-
to muy acertado, como otras 
etapas de su obra. El desnudo 
es un tema poco tratado dentro 
de la historia del arte español 
ya desde el siglo XVI, por las 
normas rígidas de los sucesivos 
reinados influenciados por la 
religión, los reyes y el estado.

En todas las temáticas, si ob-
servamos el retrato con sus 
poses, nos recuerda al pintor 
Sorolla, con lo que con su vesti-
menta costumbrista, nos ilusio-
na “con la fotografía de moda” 
en el vestir. En estas realizacio-
nes utilizó cámaras más ágiles, 
ya que los encuadres tenían que 
ser más rápidos. Nos recuerda a 
los pensadores, literatos y pin-
tores de la “Generación del 98” 
por su estética pictorialista.

Cuando ya parecía que la foto-
grafía de Ortiz Echagüe des-
puntaba hacia un cambio en los procesos y materiales 
de la guerra y posguerra, frenaron esa posibilidad las 
vanguardias. Muchos fotógrafos continuaron hacia los 
procedimientos de la pigmentación y hacia los papeles 
fabricados por el autor de la obra.
Si pensamos en el desarrollo de la fotografía, como en 
otras artes o disciplinas del arte, ya en 1910-20 surge 
el Surrealismo y el Dadaismo en Francia, Alemania, 
Estados Unidos, luego que podemos pensar… un es-
tancamiento en la mayoría de los artistas.
Así pues en los años 40, Ortiz Echagüe continúa con 
las dos grandes series temáticas de por antes del cam-
bio político; la religiosa y el paisaje, comienza su nueva 
forma de trabajo hacia los años 70, cuando realiza sus 
últimas fotografías.

Siguen su línea las “nuevas vanguardias” de la fotografía. 
Madrid foco de los cambios artísticos futuros; José Ti-

noco, Francisco Andrada, Eduardo Susanna y en otros 
puntos de la península, que como en Aragón, el cambio 
fue en los paisajes y personajes, Joaquín Gil Marraco, 
Lorenzo Almarza Mallaina, Aurelio Grasa Sancho, 
Luis García Garrabella, Manuel Serrano Sancho, etc.

Por otra parte lo mismo sucede en el resto de España y 
sus sociedades fotográficas, Madrid, Barcelona, Valen-
cia, País Vasco, Zaragoza.

A partir de los años 70 y con referencia al progreso en 
las artes fotográficas, ya es otra historia para contar.

Como introducción o final José Ortiz Echagüe fue el 
fotógrafo con mayor transcendencia en España y en 
la mayoría de los países del entorno en las primeras 
décadas del siglo XX.

Fue fiel en su línea de trabajo muy definida en su técnica 
y temáticas.
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Asistió a todos los Salones Internacionales 
de los principales países. Salón de París, Lon-
dres, New York, Lisboa, Berlín, Trondheim, en 
los que destacaba aún que participaran también 
vanguardistas como Frantisek Drtikol, Josef 
Sudek, Ann Marie Cripman, Giulio Cesare, 
Alexander Ródchenko, etc.

Varios historiadores escribieron su obra fo-
tográfica en infinidad de de publicaciones 
imposibles de citar.

TECNOLOGÍA UTILIZADA 
 POR EL AUTOR.  
MAQUINARIA Y PRODUCTOS 
QUÍMICOS Y ÓPTICOS.

En sus copias originales se observa una bue-
na calidad, en sus tonos negros y encuadres 
vemos muchos contrastes, incluso exagerado 
para visión actual, ya que sus fotografías en 
algunas ocasiones significaban una vida en 
penumbras y a la vez pobreza/tristeza.

Los mejores momentos para observar, son 
estos detalles, como son las fotos al anoche-
cer y nocturnas, de la Semana Santa.

No por eso dejan de ser un espectáculo, en 
parte logrado en el laboratorio, por su buena 
realización en los revelados. 

Grandes medios profesionales para el revelado en su 
laboratorio.

En algunas ocasiones debería utilizar placas al colodión 
húmedo ya que tenía ese material una gran resolución 
gracias al grano finísimo y por ello, gran escala de to-
nos y texturas, aunque estos medios fueran incómodos 
de manipular ya que como los tanques de revelado era 
conveniente usar cristal, pues si se utilizaba metal había 
peligro de precipitación de la plata, por la gran cantidad 
que se utilizaba en la fabricación de su emulsión.

Todos sus trabajos los haría con diafragmas f/ 8-11-16 
y también en la ampliadora con largas exposiciones y 
diafragmas altos. Dobles exposiciones, altas luces y es-
cala de grises.

Las ópticas en aquellas épocas en su fabricación eran 
perfectas ya que se tiene en cuenta las posibles aberra-
ciones en los cristales convergentes y divergentes.

No sucede lo mismo en la actualidad ya que se han 
sacrificado, en parte, a la hora de construirlos, ya que 
la composición del cristal óptico no es igual o no se 
construye igual.

En cuanto al acetato de celulosa, composición soporte 
de la emulsión en la fotografía, era de algodón, también 
en el cine, ya que en su defecto era celulosa sustraida de 
la madera (abeto o haya) que era más resistente, pero 
menos transparente.

Las gelatinas al cloro-bromuro, que también utilizaba 
Ramón y Cajal por entonces, daban gran calidad, decía 
José Ortiz Echagüe.

JULIO SÁNCHEZ MILLÁN
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La primera ascensión de tres aragoneses al 
Mont Blanc –por tierra y por aire– fue aco-
metida en el año 1933 por Aurelio Grasa, 
Manuel Marraco y Luis Gómez Laguna. 

S e cumplen ahora justamente noventa años de 
aquella hazaña histórica para los recién funda-
dos Clubs Montañeros de Aragón, 1929 y Socie-

dad Fotográfica de Zaragoza, 1922. En este año 2023 
en que celebramos el centenario de esta Real Sociedad 
Fotográfica de Zaragoza, queremos rendir homenaje a 
esos primeros socios de ambos Clubs que llevaron por 
primera vez el nombre de Aragón al exterior, a Europa, 
ya que fue el primer viaje fuera de nuestras fronteras 
del citado Club de Montaña y de la SFZ, en el verano 
de 1933. En años anteriores, Aurelio había realizado 
diversos viajes, visitando el norte de España, Extrema-
dura y Andalucía, así como Barcelona y su costa. Y en 
todos ellos tomó fotografías, en unos casos, estereoscó-
picas y luego con la cámara Zeiss.

Una aventura 
en el Mont Blanc

Aurelio Grasa, Manuel Marraco y Luis Gómez, en la 
divisoria del Regno d´Italia. 1933.

TERESA GRASA JORDÁN Y 
CARLOS BARBOZA VARGAS
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ÁLBUM FOTOGRÁFICO. FRANCIA.
Aurelio Grasa realizó un precioso álbum fotográfico 
artesanal, con ocasión de este viaje, con fotografías to-
madas con la cámara Zeiss de 6 x 9 cms., que consti-
tuye el testimonio directo de una experiencia pionera. 
Tiene unas dimensiones de 26 x 33 cms. y contiene 
unas 173 fotografías originales, de diversos tamaños, 
reveladas por él mismo en su laboratorio y consulta 
médica de Costa, 3. También añade algunas postales.

Inician el viaje a finales de julio de 1933, a bordo de su 
automóvil Studebaker, Z-3240, partiendo de Zaragoza, 
Huesca, Jaca, cruzando el Pirineo aragonés, pasando 
por Pau (desde donde escribe el día 31 una postal 
a su hermano Emilio y le notifican que se dirigen 
a Toulouse y Lyon). Continúan su viaje visitando 
Toulouse, Albi, Tanus, Rodez, Mende, Lyon (postal 
del 2 de agosto), Les Échelles y sus Grutas, Valle de la 
Chartreuse, Sierra Aurelia, región de la Alta Saboya, y 
realizando fotografías a lo largo de la ruta.

Aparecen en el álbum las antiguas ciudades y los paisa-
jes de montaña con los campesinos con sus yuntas de 
bueyes, casas típicas y los prados escalonados por las 
laderas, hasta llegar a las grandes montañas nevadas y 
paisajes más agrestes de Chamonix, a la falda del Mont 
Blanc, su destino final. Allí se fotografían los tres ami-
gos en la plaza ante el monumento al geólogo suizo del 
siglo XVIII, Horace Benedict de Saussure, impulsor y 
creador del alpinismo; y el primer montañero escalador 
del Mont Blanc, en 1760, Jacques Balmat, quienes apa-
recen señalando la mítica cumbre.

En este álbum Grasa incluye fotos panorámicas, 
uniendo dos o tres fotografías para mostrar un paisa-
je más amplio, en el que aparece el Mont Blanc en el 
centro. Se suceden diversas vistas de las laderas, con las 
sucesivas montañas desvaneciéndose en la bruma del 
atardecer, inmensos cielos en los que vuelan las aves a 
contraluz… en fin, un panorama natural fotografiado 
con pasión. También incorpora al álbum postales de 
los diferentes enclaves, para facilitar la localización de 
sus imágenes, la Gruta del glaciar de Bossons y la del 
ferrocarril de Montenvers y el glaciar La mer de Glace y 
la aguja del Dru, que visitan, donde fotografía la impre-
sionante lengua del glaciar desde un primer plano y las 
masas de hielo de formas caprichosas que resplandecen 
bajo la luz cenital. También es retratado por sus compa-
ñeros, sentado en una roca fotografiando las montañas.

Tras esta excursión a contemplar el fabuloso glaciar La 
mer de Glace, mientras sus colegas preparan la ascen-
sión al Mont Blanc, Aurelio va a la población y aparca 
su coche Studebaker junto al establecimiento que se 
anuncia así: ¨Volez sur le Mt Blanc, avec Pierre Serge, 
a bord des avions Henri Potez. Renseignements et billets 
ici”. Acude al aeródromo de San Gervasio, documenta 
las instalaciones, hangares y aviones aparcados y se fo-
tografía con los dueños; “Mr. Potez, Pierre Serge y yo”, 
escribe en un autógrafo bajo una fotografía junto a ellos 
y el avión dispuesto a volar a continuación. En este caso, 
junta dos imágenes para mostrar el avión completo, con 
la hélice ya en marcha.

Grutas de Les Echelles. Aurelio Grasa. 1933.
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REPORTAJE AÉREO.
Inicia su reportaje de fotografías aéreas, desde el des-
pegue, sobre St. Gervais, valle de Chamonix; autógrafo y 
continúa con imágenes en las que se aprecia el ala de la 
avioneta Potez a un lado, y al fondo, el valle y las nubes 
iluminadas por el sol. Se deslumbra ante las nubes tan 
cercanas, a su mismo nivel y las fotografía de diversas 
maneras según sus formas y en diferentes formatos, ho-
rizontal y vertical, contrastando con la silueta oscura de 
las montañas. Son fotografías en las que casi alcanza 
la abstracción, en la búsqueda de la forma, la sombra 
y la luz. Y ya nos aproximamos a la cumbre. Aparece 
el macizo montañoso, y la avioneta se dirige direc-
tamente a sobrevolarlo. Vemos cómo se va acercando 
a la cumbre y la sobrevuela siguiendo la aguda arista 
que marca sus vertientes. Luego sobrevuela las zonas 
adyacentes en las que apreciamos las diferentes escalas 
de nivel y las hendiduras del hielo que marcan rajas en 
la superficie según sus movimientos de deslizamiento.

Y llegan las fotografías de la propia cumbre del Mont 
Blanc, en las que la abstracción es ya total. La super-
ficie blanca y matizada de la montaña se yergue sobre 
el fondo oscuro del valle y las brechas y hendiduras que 
la surcan alcanzan la categoría de compensación estéti-
ca. Es una cumbre o una composición escultórica con 
formas contrastadas y contrapuestas. Bajo una de las 
fotografías aparece la guía de viaje con las altitudes al-
canzadas por el avión y vemos que apenas rebasa los 
5000 metros de altitud. Y continúa uniendo imágenes 
cercanas para ampliar el espacio, y va girando en torno 

a la montaña y seguimos descendiendo y aparece de 
nuevo el ala de la avioneta, y los contrastes se intensi-
fican y volvemos a los mares de nubes de las vistas ge-
nerales. En este álbum hay publicadas 42 fotografías 
sólo de este recorrido aéreo, seleccionadas entre las 
más de cincuenta que él mismo comenta en el reportaje 
de la revista Aragón.

EL VIAJE CONTINÚA.  
ITALIA. SUIZA. GINEBRA.
Tras la hazaña por vía terrestre de sus compañeros Ma-
nuel Marraco Teresa y Luis Gómez Laguna, que alcan-
zan la cima del Mont Blanc a las 8,35 de la mañana del 
día 5 de agosto, prosiguen su viaje visitando Albertville, 
Montmélian, atraviesan el Col del Petit S. Bernard, y se 
fotografían los tres amigos en la frontera con el Regno 
d´Italia, ante la señal divisoria de los dos países. Están en 
el Valle de Aosta. El día 5 de agosto escribe a su familia 
una postal del Arco Triunfal de Aosta y dice: “Continua-
mos nuestro viaje de ensueño. Aurelio”.

Courmayeur, La catena del Monte Bianco vista dalla fra-
zzione Verrand, es el título de una postal, Paso del Gran 
San Bernardo, con su monumento entre nubes en el 
Collado y el gran Monasterio Hospicio de San Bernar-
do, que da acogida a viajeros y peregrinos desde el siglo 
XI; el Lago Gran San Bernardo, llegan a la Adouane 
Suisse, y finalmente, Ginebra. Y se fotografían de nuevo 

Foto aérea, nubes y avión Potez ante el Montblanc. Aurelio Grasa. 1933.
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Foto aérea, Montblanc y sus cimas. Aurelio Grasa. 1933.
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en el Quai de Mont Blanc, junto al lago Leman, del 
que toma luego una preciosa visión nocturna, las bar-
cas y el famoso surtidor de agua. Bañistas en las ribe-
ras del lago y una escena con el automóvil junto a la 
indicación viaria Lausanne, Montreux. Y fotografía el 
Château Chillon junto al lago, que compone paisajes de 
postal, que adquiere como recuerdo.

El álbum finaliza con la fotografía del perfil de la parte 
delantera de su automóvil aparcado en una carretera 
en la que ante el fondo del paisaje arbolado aparece 
un gran anuncio en el que se lee Studebaker, la mar-
ca de su propio automóvil. Es una icónica fotografía 
que resume su nueva visión de la realidad y su pasión 
por el progreso técnico y automovilístico; podría ser 
una imagen publicitaria y a la vez, una imagen repre-
sentativa de este nuevo hacer fotográfico, que tanto le 
gustaba, sintético y con una composición muy esencial, 
alejada de artificios. Un tiempo después, Aurelio Gra-
sa presentó algunas de estas fotografías, ampliadas, a 
Concursos Nacionales e Internacionales de Fotografía 
de Montaña y fueron premiadas.

En el año 2023, noventa años después de este viaje de 
ensueño, le recordamos junto a sus amigos Manuel y 
Luis, en la celebración del centenario de esta Sociedad 

Fotográfica de Zaragoza que, contra viento y marea, por 
aire y por tierra, ha difundido y difunde el arte fotográ-
fico en Aragón y en el mundo. ¡Larga vida a la RSFZ !

TERESA GRASA JORDÁN Y CARLOS BARBOZA VARGAS. 
Ambos son socios de la RSFZ desde 1985,  

Socios de Honor desde 1991  
y Medalla de Plata de la CEF desde el año 1991.

Aurelio Grasa y Pierre Serge ante avión Potez, Aeródromo St. Gervais. 1933.

Cámara Zeiss Ikon. Utilizada por 
Aaurelio Grasa. 1930.
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DIFUSIÓN EN PRENSA DEL 
VIAJE AL MONTBLANC. 
El periodista Narciso Hidalgo, publicó un reportaje en 
la Revista madrileña Campeón, en el número del 27 de 
agosto de 1933, comentando el viaje realizado por los 
montañeros zaragozanos. Asimismo, fue publicado el 
artículo en la Revista Aragón, en su número de septiem-
bre, sección Montañeros de Aragón, en ambos casos, ilus-
trados con varias fotografías aéreas de Aurelio Grasa, 
socio también de la Sociedad Fotográfica de Zaragoza. 
Se hizo eco del acontecimiento, el periódico ABC y el 
periódico El Pirineo Aragonés de Jaca. En el Almanaque 
publicado por el Heraldo de Aragón para 1934, aparecen 
publicadas varias fotografías de Aurelio Grasa, entre 
ellas dos de este viaje al Montblanc. Publicamos un ex-
tracto del artículo de Hidalgo:

…Tres españoles han marchado este mes de Zaragoza a 
Chamonix. Montañeros modestos, sin pretensiones, llega-
ron a la base del coloso de las tempestades con su mochila, 
sus “crampones” y su “piolet”, De los tres, uno de ellos sentía 
por la fotografía tan ardiente entusiasmo, que concibió la 
idea de volar sobre la ruta que sus compañeros seguían. ...

Impresiones: ... Ahora habla el “escalador” por vía aérea, el 
doctor Aurelio Grasa Sancho, el aficionado fotográfico que 
más veces ha sido premiado en Exposiciones internacio-
nales, y que posee el mejor archivo español de fotografía de 
montaña:

“Mi afición por tener un buen reportaje gráfico del Mont-
blanc me hizo aprovechar nuestra corta estancia en Cha-
monix, para unirme a un vuelo aéreo que aquellos días se 
proyectaba. Volé a 5200 metros, siguiendo la ruta de mis 
compañeros y pudiendo obtener 50 fotografías interesan-
tes que servirán para ilustrar futuros salones fotográficos 
de Peñalara, Alpino, Montañeros de Aragón, Centro Ex-
cursionista y también entidades extranjeras 
que cultiven el alpinismo. Tuve 
un buen día y suerte, y la satis-
facción del éxito –me refiero a la 
rapidez– de mis compañeros en el 
ataque y regreso al Montblanc.”

Por aire y tierra han conseguido es-
tos modestos “Montañeros de Aragón” 
hacer la ascensión al Montblanc y de-
jar en Chamonix el recuerdo de tres 
españoles entre la pléyade de alpinistas 
de todos los países que invaden los Alpes 
maravillosos...

NARCISO HIDALGO.

Foto aérea, Mar de nubes, Montblanc. 
Aurelio Grasa. 1933.

El límite entre las dos Savoyas.
Aurelio Grasa. 1933.
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El legado de

Jalón Ángel,
socio de la
Sociedad 
Fotográfica de 
Zaragoza

DRA. PILAR IRALA HORTAL

En 1929 Jalón presidía la Unión Foto-
gráfica y pertenecía simultáneamente a la 
Sociedad Fotográfica de Zaragoza −algo poco 
conocido−, participando activamente de sus 
salones y encuentros, además de formar par-
te de varios jurados de concursos o de selección 
para los salones internacionales1.

Jalón Ángel, autorretrato.Fuente: Archivo Jalón Ángel (USJ). 

Á ngel Hilario García de Jalón Hueto ( Jalón 
Ángel) nació en Viana (Navarra) el 11 de 
agosto de 1898. A los 14 años, una vez termi-

nada la enseñanza primaria en el pueblo, trabajó como 
aprendiz en el estudio fotográfico de Alberto Muro 
(Logroño). En 1913 se trasladó a Francia con su gran 
amigo Abelardo Muro, hijo de don Alberto. Primero se 
instaló en Lyon donde aprendió con el fotógrafo suizo 
Arlaud y, más tarde, con Pacalet. No tardó en trasla-
darse a París donde trabajó con el fotógrafo americano 
Benjamin Benson. La oportunidad de volver a España 
se presentó en 1926 cuando montó su propio estudio 
en Zaragoza e inició una andadura artística de primer 
orden. 
Siempre atento a las tendencias estéticas y técnicas 
internacionales, fue un gran iluminador y retratista. 
Y es precisamente en el género del retrato en el que 
tuvo una mayor repercusión profesional. Jalón forjó su 
fama nacional, tanto desde su estudio, al que acudió lo 
más granado de la sociedad aragonesa, así como la élite 
científica, cultural y militar, como desde la Sociedad 
Fotográfica de Zaragoza como crítico y en cuya fotote-
ca se conservan aún hoy algunas de sus imágenes.

1 Este artículo es parte del proyecto “Jalón Ángel” (Grupo San Valero / Universidad San Jorge). 
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Su estudio no solo fue un centro fotográfico, también 
fue una escuela y de ella salieron algunos de los más 
destacados fotógrafos de la ciudad de Zaragoza del si-
glo XX. Y a pesar de ser un avanzado y afamado fotó-
grafo nunca dejó de formarse. En 1955 viajó a Suiza, a 
la escuela TELLKO, sostenida por AGFA, para estu-
diar las últimas técnicas de la fotografía en color, que 
tendría gran interés en difundir a través de su propio 
curso por correspondencia. 

En el año 2011 la familia García de Jalón, heredera 
del legado de Jalón Ángel, decidió ceder el fondo a la 
Fundación San Valero (FSV). En el mismo acto de ce-
sión se entregó en depósito a la Universidad San Jorge 
(USJ), uno de los centros del grupo. Esta decisión se 
fundamentó en que la universidad es un centro de in-

vestigación y, dado que uno de los objetivos de la cesión 
no solo era la conservación sino también su estudio, 
que se ubicara y gestionara desde la universidad facili-
taba el trabajo con el legado. Así, el fondo está ubicado 
en la actualidad en el Edificio Grupo San Valero, en 
la plaza Santa Cruz, s/n del centro de Zaragoza.

Retrato de pastor en el Pirineo. Años 30. Fuente: Archivo Jalón Ángel (USJ).
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JALÓN ÁNGEL Y LA SFZ.
Jalón formó parte de la Sociedad Fotográfica de Zara-
goza, algo poco conocido sobre el retratista. En 1929, 
creada ya la Sociedad Fotográfica de Zaragoza, Jalón 
Ángel presidía la Unión Fotográfica que tenía como 
vicepresidentes a Ángel Aracil y José Huertas. Ade-
más, aun presidiendo la Unión Fotográfica y perte-
neciendo simultáneamente a la Sociedad Fotográfica 
de Zaragoza, participaba activamente de sus salones, y 
encuentros, además de formar parte de varios jurados 
de concursos o de selección para los salones internacio-
nales (el primero que se tiene constancia es el VI salón 
Internacional de 1930) y defendió la Federación por 
encima de algunas opiniones críticas. En sus propias 
palabras:

Creo que en la Federación cabemos toda la gran fa-
milia que formamos profesionales y aficionados. Su 
misión será la de prestarnos mutuamente apoyo, y la 
de crear más Sociedades para difundir cada vez más 
la fotografía y hacer comprender su belleza a las ma-
sas, la de dar impulso a las Sociedades que hoy viven 
con estrechez […].(Romero y Tartón: 1997, 42) 

Tuvo una actividad regular en la Sociedad Fotográfica 
de Zaragoza al menos entre los años 1928 (cuando en-
tra en la SFZ) y 19442, a partir de esa fecha abandonará 
su actividad regular en la SFZ debido a sus compromi-
sos profesionales, la creación de la Escuela Profesional 
San Valero (1953) y su formación en Suiza en la foto-
grafía a color. 

Durante el tiempo que perteneció a la SFZ formó par-
te de los jurados de los premios, de las exposiciones 
y de la escritura crítica en el propio boletín. Fue uno 
de los fotógrafos más influyentes, junto al resto de los 
socios y, sobre todo, miembros de la junta. De hecho, 
participó de algunas de las decisiones más importantes 
de la Sociedad Fotográfica, como en cuando 1934 for-
mó parte del jurado que seleccionó las imágenes para 
el Salón de Fotografía de Zaragoza, ya muy prestigioso 
por aquel entonces y el único internacional que sobre-
vivió a los avatares de la preguerra, guerra y posguerra. 

Aquel grupo de fotógrafos lo formaron “el presidente 
Lorenzo Almarza; los vocales Mariano Ara, Joaquín 
Gil Marraco, Aurelio Grasa, Jalón Ángel, Julio Reque-
jo y Jesús Morláns; y el secretario Eutimio Marco”, tal 
y como afirma Chus Tudelilla quien también explica 
que se seleccionaron “1.620 obras realizadas por 275 

2 Aparece por primera vez el nombre de Jalón Ángel en el libro de actas del año 1928 como colaborador y como articulista en 
un comentario sobre el III Salón Internacional, en la revista Aragón. Es decir, que en ese año ya era socio. En todo caso, su car-
né de socio se ha perdido. Pero, en todo caso, se puede asegurar que desde 1928 pertenece a la RSFZ. Vid también TARTÓN, Carmelo (1985). Ibid., p. 14. Alfredo Romero indica que se mantuvo en RSFZ hasta 1942, Vid. ROMERO, Alfredo (1985). “Jalón Ángel. Entre el pictorialismo y el retrato profesional” en TARTÓN, Carmelo y ROMERO, Alfredo (introducción, catalogación y notas). Jalón Ángel. Zaragoza: Diputación Provincial de Zaragoza, p. 30. 3 TUDELILLA, Chus (30/06/2019). “1934: Rodchenko en Zaragoza” en Heraldo de Aragón. 4 ROMERO, Alfredo (1985). “Jalón Ángel. Entre el pictorialismo y el retrato profesional” Op. Cit., p. 32.5 NARANJO, Juan (2011). Lorenzo Almarza. La mirada moderna. Huesca: Diputación Provincial, p. 15.6  GARCÍA DE JALÓN HUETO, Ángel (Jalón Ángel) (1931). “VII Salón Internacional de Fotografía”, en revista Aragón, p. 215.

autores” y entre estos estaba “Prechnel, Zelma […] y 
Ródchenko”3. 

Gracias a los Salones, estos y otros vanguardistas fotó-
grafos como André Kertész, Josef Sudek (checoslova-
co), Giulio Cesare (italiano), Otto Bernhardt (suizo), 
Hisao Okamoto (japonés), Francis Wu (viernamita) 
o Ann Marie Gripman (sueca)4 vieron sus obras ex-
puestas en la SFZ, y los zaragozanos disfrutaron de sus 
fotografías, en un momento en el que la fotografía to-
davía luchaba por hacerse respetar. 

Además de su labor crítica desde la Sociedad Fotográ-
fica de Zaragoza, fue también cronista de la fotografía 
de la época, tanto de exposiciones de carácter nacional 
como internacional, y publicó asimismo en la revista 
Aragón del Sindicato de Iniciativas y Propaganda de 
Aragón (SIPA), que fue fundada por el también fotó-
grafo Lorenzo Almarza5, y en la que Jalón se ocupó de 
las críticas y reflexiones sobre los Salones. 

Jalón Ángel tenía una destacada capacidad de reflexión 
técnica, estética e histórica gracias a sus conocimien-
tos de la fotografía en todos sus aspectos. Es así como 
ejerció en sus críticas y comentarios de intermediario y 
traductor entre lo que sucedía en el ámbito de la foto-
grafía fuera de España y los profesionales y aficionados 
españoles. 

Así, en la revista Aragón, realizaba comentarios sobre 
la producción fotográfica en otros países, como el que 
hizo en 1931 respecto a la fotografía americana:

Es indudable que existe una escuela americana 
con personalidad inconfundible. Los aficionados 
europeos (me refiero a los que aman la fotografía, 
hay también profesionales-aficionados) piensan un 
asunto y lo llevan a la ejecución siguiendo normas 
tradicionales, considerándose satisfechos únicamen-
te si el resultado aparenta ser ‘cuadro’. Es, pues, una 
iniciativa proyectada en nuestro interior. Los ame-
ricanos, más lentos intelectualmente, recogen temas 
que les brinda la actualidad, el mundo que nos rodea 
y desfila con sus penas y alegrías, peligros y catástro-
fes. La iniciativa en este caso nos atrevemos a lla-
marla exterior y el saber captarla fotográficamente 
da como resultado el reportaje. El reportaje elevado 
a un grado superlativo es toda la escuela americana.6

Jalón Ángel apareció en esta revista durante varios 
años, bien como crítico bien como fotógrafo partici-
pante en los salones. Así, en el número de 1930 aparece 
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como miembro del jurado, y en 1932 y 1935 como crí-
tico en las crónicas del salón de dichos años. En el resto 
de los números aparece como participante en las expo-
siciones de la SFZ, acompañado de loas a sus trabajos, 
en otros años se reproduce una imagen suya como en 
1937 o 1939, cuando aparece un retrato de Franco o, en 
ese mismo año, su participación en el libro de Joaquín 
Aznar Molina titulado Glorias de España: los Argenso-
la, publicado por la Librería General. De todo ello se 
deduce la constante actividad de Jalón Ángel en todas 
las áreas de la fotografía: la producción, la enseñanza, 
la crítica y las exposiciones o libros. 

No solo organizó festivales y encuentros a los que in-
vitaba a los fotógrafos internacionales más renombra-
dos del momento, como André Kertész, Giulio Cesare, 
Francis Wu o Ann Marie Gripman, sino que fue más 
allá y apostó, junto con un grupo de Hombres de Ac-
ción Católica, por una labor permanente de enseñanza 
a través de la creación de la Escuela Profesional de San 
Valero en 1953. Dicha escuela fue el germen de la actual 
Fundación San Valero, y a ella dedicó su tiempo dispo-
nible durante los últimos veinticinco años de su vida.

ANÁLISIS DE LA OBRA 
FOTOGRÁFICA DE JALÓN ÁNGEL.
Tras el estudio de todo el legado, se clasificó la obra de 
Jalón Ángel según todos los géneros que trabajó; pero 
por razones de espacio me centraré únicamente en su 
obra fuera de estudio. 

En sus fotografías personales, imágenes como las del 
General Franco, los príncipes de España y las más al-
tas esferas de la cultura y la sociedad española quedan 
eclipsadas por las vistas urbanas de diversas ciudades 
europeas, por los cafés parisinos, por los canales ve-
necianos y por la naturaleza levantándose en toda su 
inmensidad frente al ser humano. 

Esta parte de su legado que corresponde a las tomas 
que realizó fuera de su estudio podría analizarse como 
un álbum autobiográfico desde el que vuelve la mirada 
hacia su entorno y registra la vida y la cultura de la épo-
ca. Observa lo que sucede a su alrededor, especialmente 
a las personas y calles. 

A través de sus fotografías fuera del estudio, realizadas 
desde el ejercicio de la pura observación, conocemos 
su mirada de fotógrafo social, cronista intimista y cos-
tumbrista de su época. Es su trabajo más especial y va-
lioso. Y también desconocido. 

Es así como ahora el famoso retratista puede ser imagi-
nado con cierta precisión en sus múltiples viajes, donde 
era un cazador de luz. Podemos acercarnos a sus pen-
samientos interiores a través de sus propias palabras: 

Ser fotógrafo con vocación es ser psicólogo y tener el 
golpe de vista del cazador; porque tendrá que ser caza-
dor de expresiones, de estados de ánimo y situaciones, 
y tiene que ser psicólogo porque ha de captar imágenes 
con alma, para que la obra cause impacto en el ánimo 
del receptor del mensaje y le transmita el escalofrío de 
la inspiración. ( Jalón Ángel, 1966, p. 1)
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Algunos autores, como Jesús M. de Miguel, subrayan 
la importancia de la información perdida o desconoci-
da de una autobiografía para poder conocer en profun-
didad una vida (De Miguel, 2004, p. 10). Algo similar 
ha sucedido con el archivo de Jalón Ángel. Lo que me-
jor se conoce de él es su trabajo de retrato político y 
de estudio (Pilar Bayona, Miguel Fleta o Ramón Rey 
Ardid, entre muchos otros), pero es su archivo privado 
con el que se han completado los fragmentos descono-
cidos de su persona y de su verdadera dimensión fo-
tográfica convirtiendo su legado en una rica fuente de 
información sobre el siglo XX.

Al profundizar en su fotografía privada, la que no fue 
realizada por encargo y que pertenece a su tiempo en 
la intimidad, nos encontramos con varias sorpresas: la 
primera, su interés por la toma urbana; y la segunda, 
su profundo conocimiento de la estética vanguardista 
de los mejores fotógrafos internacionales como Car-
tier Bresson, Ansel Adams, Eugène Atget o Aleksandr 
Ródchenko, entre otros.

Otra cuestión que llama la atención es la versatilidad 
de su trabajo, con el que recorre los dos caminos fo-
tográficos empleados para trabajar con la realidad7: 
el más libre y creativo, de un lado; y el natural, más 
realista, de otro. El primer camino se impone en su 
obra profesional, de estudio y encargo: pictorialista y, 
en ocasiones, teatral. 

El segundo, privado y viajero, es de carácter fotoperio-
dístico y demuestra un análisis visual del entorno ur-
bano a la manera de Cartier Bresson y otros fotógrafos 
internacionales. Es aquí donde las imágenes de Jalón 
Ángel ahondan en el carácter de documento social e 
histórico de la fotografía, trazado desde un estilo pro-
pio, internacional y moderno.

Especial atención y respeto tenía a la fotografía de 
prensa. Jalón se consideraba un fotógrafo creativo y no 
un periodista, aunque en su fotografía personal fuera 
de estudio realizase una fotografía documental. Quizás 
soñaba con serlo. Se ha descubierto que seguía a fotó-
grafos internacionales de prensa y revistas como Life. 

En el discurso que dio en 1966 en Valladolid cuenta 
Jalón, a raíz de las novedades y ventajas creativas que 
suponía la fotografía a color, que entendió la importan-
cia de estar atento a las tendencias extranjeras: 

[…] en el año 1951, cuando aparecieron en la Revista 
LIFE en español (vol 10 nº 5) unas fotografías del 
encierro de Pamplona en color, debidas al objetivo del 

7  Juan Miguel Sánchez Vigil habla de “dos caminos para representar la realidad: la reproducción del natural (sujeto, objeto, paisaje, etc.) y la creación (composición)” (Sánchez, 2001a, p. 255).8 Juan Miguel Sánchez Vigil, en su artículo sobre el carácter de documento de la fotografía en los siglos XX y XXI, explica la tendencia de algunos fotógrafos actuales a separar el valor estético (calidad artística-visual) de sus imágenes del valor docu-mental. A pesar de ello, Sánchez Vigil defiende la posibilidad de la unión de ambas dimensiones, tal y como aquí compartimos (Sánchez, 2001b, 256-257).

fotógrafo, creo que alemán, Ernst Haas. […] consi-
guió unas imágenes impresionistas verdaderamente 
fantásticas […] Las fotos de Haas aunque desenfo-
cadas y movidas nos daban una mayor sensación de 
realidad y verdad. ( Jalón Ángel, 1966, p. 5)

El álbum personal, al ser privado y realizarse bajo el pará-
metro de lo que se guardará de la visión pública, permite 
una libertad de decisiones estéticas solo cercenada por 
los límites que el fotógrafo se imponga. Jalón opta por la 
liberación de las estrecheces del estudio y demuestra en 
estas imágenes su capacidad y voluntad de expresión es-
tética y documental para recoger los entornos que visita. 

Se desconoce si Jalón era consciente del interés de sus 
imágenes privadas como documentos históricos. Los lí-
mites marcados por los temas y encargos diarios llevan 
a pensar que se sentía constreñido y que era en las foto-
grafías de sus viajes donde liberaba su audacia composi-
tiva e interés lumínico, manteniendo, en todo momento, 
el valor documental y humanista de sus tomas.8 

Como aportación profesional, más allá del valor de do-
cumento en sí mismo, Jalón Ángel retrata viajes por 
ciudades lejanas (francesas e italianas, principalmente). 
Se conservan imágenes de La Roselle, París y Venecia, 
donde estuvo en varias ocasiones con sus amigos, so-
bre todo con Abelardo Muro y los hermanos Albareda. 
Todo ello supone, no solo conocer hoy cómo eran esos 
lugares entonces, sino cómo los veía un fotógrafo espa-
ñol a mediados del siglo XX. 

Esta reflexión enlaza con las teorías demostradas sobre 
la fotografía como reconstrucción de la historia. Con-
cha Casajús (2005) ahonda en esta cuestión no solo en 
lo que se refiere a las fotografías públicas, sino también 
en la importancia del álbum privado como “testigo” y 
“memoria”: 

Imágenes con valor comunicativo y documental, que 
poseen un lenguaje específicamente fotográfico y con 
cierta capacidad de innovación artística, son las que 
más interesan a la crítica, a la historiografía y a la 
investigación. Son las imágenes que merecen la pena 
salvar de entre ese mare magnum de fotografías que 
produce el mundo actual […]. (Casajús, 2005, p. 217)

Partiendo de estas reflexiones, se ha clasificado el archivo 
privado de Jalón Ángel en series temáticas, aquellas que 
contienen un mayor volumen de imágenes y que cuentan 
con atractivo técnico y visual, pero también histórico. 
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